
Si conservas la cordura cuando en 

torno a ti todos pierden la cabeza y te 

inculpan. 

Si en ti confías cuando todos dudan, 

más tienes en cuenta esas dudas. 

 

Si sabes esperar sin fatigarte. 

 

Si, aunque te mien-

tan, rechazas la men-

tira. 

 

Si, siendo odiado, al 

odio no sucumbes 

más no por ello pre-

sumes de vanidoso. 

 

Si sueñas sin que el sueño sea tu amo 

y piensas sin que el pensar sea tu 

meta. 

 

Si puedes enfrentar tu triunfo y tu 

derrota sabiendo que uno y otra son 

farsantes. 

 

Si soportas que esa verdad que has 

dicho se distorsione para engañar al 

necio y al ver destruido lo que amas, 

te dispones a rehacerlo con esfuerzo. 

 

Si puedes apilar lo que has ganado y 

arriesgarlo en una sola apuesta y per-

der, y empezar desde el principio sin 

expresar tu pena con palabras. 

 

Si tu corazón, tus 

nervios y tus tendones 

siguen resistiendo aun si 

se han ido y así aguan-

tas cuando en ti no haya 

nada salvo la voluntad 

que les ordena aguantar. 

 

Si al hablar con 

multitudes no te quie-

bras, ni te doblegas al tratar con reyes, 

si ni amigos ni enemigos pueden lasti-

marte. 

 

Si eres de fiar sin ser servil, si puedes 

llenar el mundo impiadoso con sesen-

ta segundos de carrera. 

 

Tuyo será el mundo y aquello que contiene 

y mejor aún, serán un hombre y una mujer, 

hijo, hija.  

Serás un hombre 

Para compartir 

 

¿Cuál de estas líneas 

te gustó más? 

 

¿Qué te dicen estas 

líneas? 

 

¿Recuerdas algún 

momento de tu vida 

en que se hayan 

hecho realidad estas 

palabras? 

 

¿Qué has sentido al 

tener estas experien-

cias? 

 

Iluminación 

 

La voluntad se genera por una fuerza interior, por una fuerza del espíritu que se manifiesta en un ardor, entusias-

mo, fe y ganas de hacer lo necesario para lograr la realización personal. La voluntad lleva al ser humano a desin-

hibirse y a superarse hasta su más alta dimensión. Para poder ser libre, para poder amar, para poder tener éxito 

entendido como señorío de sí mismo, es indispensable la voluntad.  

Ponerle voluntad a la vida es tomar la decisión de ser más y mejor persona cada día que pasa. Tener voluntad es 

encontrar motivos personales para estudiar, trabajar y asumir el control de la vida. 

La voluntad requiere la fortaleza del 

Espíritu, de una persona que reflexio-

ne, que use los dones más preciados 

que Dios le ha dado: la inteligencia 

para poder discernir lo que es placer o 

deseo y la libertad para tomar decisio-

nes que sean coherentes con un pro-

yecto de vida. El único premio es la 

gran satisfacción interior y la paz de la 

conciencia.  


